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C O R R E O  D E  E R E  Z

D E L  LUNES 6 D E  O C T U B R E

I o r  ^  •I  ̂í...
-^r-%

SIGUE LA CARTA AL SKÉOR̂ SOBRÍNQ 
de T ío insería, en el húmero anteriqf»

'1 la ProvIdeoGÍa ha cojocadq á un hprobre eti 
spcieclad .con su ^consorte, según conviene 4  sui  d e ­
signios eternos^ si le ha ceñido á que viva de ua  
Riodo poco adaptable en el orden fisico, aunque 
suficientjs y prp.vephqso en el mura l,  el espífitu fi- 
iQsóftcü .le hace 'ver  que sujetarse á e.sta yida es 

.menosprecio de la grandeva de su ser y efec-, 
to de una preocupación vergonzosa: debe pues,  uq 
perdonar arbitrio alguno por injusto que sea para igua- 
Jarse al que je disputa la superioridad : la que carece 
.de medios- para presentarse ataviada como pudier^ 
la que lo.s tiene en abundancia,  debe según ,el es­
píritu filosófico desechar remordimientos,  ofr.ecersg 
en Jas  aras de Venus y Cupido y entregarse á la 
yolpptad de sus placenteros .sacrincadores 4 quienes 
el apocqm.ieDio llamaiia lorp.es, impuros,  y funes- 
t,os. Unos pa.dres que sabeo filosofar a^i,  educan

hi-
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tiijos que fijospfdn desde que empiezan á hablar, 
tié" modo que' á la '  edad de doce áííos‘ tienen ■ ]a' 
satisfücion de que establezcan cátedras con una pin­
güe dotación que pagaa  los actuames.

Esta es., amigo, la admirable metamorfosis que 
sufrió nuesíra' patria ppr el espíriiti .novador que 
vino á sacarla del caos que la envolvía,  después 
de haber esparcido süs claras luces por todos los 
confiiies.de ambos .mundos; y v.ea usted ya des­
cubierto un campo que le franquea todas las vis­
tas que 'deben aclarar sus dudas.-

No debiendo ya tenerlas en orden á las m a­
dres que llevan en su compañía una caterva de 
hijas de quince á veinte de buen porte y buetias 
mozas sin que haya quién las busque ' con el fin 
santo del matrimonio; porque como ellas y ellos 
poseen perfectamente la  nueva ciencia filosófica, no 
necesitan para  lograr los fines á que según ella se 
dirige .el matrimonio,  and.-ir con rodeos,  ceremo­
nias', ni santidades, sino es seguir y  usar libre­
mente el impulso y  propensión de la naturaleza y  
dar repetidas pruebas de que saben filosofar.

Hay  padres y madres tan persuadidos por 
experiencia de las ventajas que 'produce la ilustra­
ción en esta parte que no perdonan diligencia pa ­
ra  q u e  sus hijas progresen quando e'lus se mani- 
fiesian poco aplicadas é industriosas. Si se presen­
ta un Filo.sofo en su casa,  y ven que su presencia 
puede influir alguna cortedad paia  que tr..bén su 
argumento.  Ia.s ocupaciones domesticas .sacáh al uno 
fuera de la casa ,  y las famiiiares ecotminicas He-

vaa
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V4 Q á U Otra á djstínías oficinas de e lla ,  en c u ­
yo liempo le pone el óiro el silogismo, ella pe r ­
mite,  concede y saca la conseqüencia, adelantan­
do de este modo en un rato mas que pudiera en 
atiüs no sabiendo los padres filosofar; y  si este 
a rb i t r i o , que rara ve?, fa l la ,  no corresponde 
al deseo, se dá un bayle ,  en el que la concur­
rencia ,  contradanzas y alemandas,  facilitan y ase­
guran las resultas mas ventajosas.

En fui am igo ,  aquel buen gusto que de mu­
cho tiempo á esta parte ha hecho ridiculos nues­
tros trages nacionales, usos y costumbres antiqua- 
das substituyendo las peregrinas variedades de que 

, vemos adornada la mayor  parte de. nuestra amada 
nación: aquel .buen gusto que ha sabido fabricar 
babeies sobre tan liviano cimiento como la cabe­
r a  de la muger y elevarse sobre la del hombre 
el modelo mas mene'-teroso de nuestra servidumbre; 
aquel buen gusto que haciendo creerse á las seño- 

. ras  poco favorecidas de la naturaleza en una abun- 
dante y hermosa cantidad de- pelo con que ador­
nó sabiamente su cabeza y ■ ro s t ro , les hizo añadir 

.cabe l lo  á cabello, e levarlo,  ap lanarlo ,  retirarlo,  
llevarlo al colodrillo, traerlo sobre las narices, su­
birlo á la moliera, tapar lo ,  descubrirlo, recogerlo, 
de.satarlo, meterlo,  sacarlo ,  tenderlo, doblarlo,  unir­
l o ,  part i r lo,  y separarlo; y haciendo ver á ellas 
y ellos .que nada había mas ridiculo que la uni­
formidad de las orejas,  y la di^.tancia que se ad- 

• ven ia  entre el pelo de la cabeza,  y el de las 
cejas, les suministró arbitrios para  corregir estos

de-
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deYcció?, 'tSp3*^ycflb%, tütfíQ ^t) Hizb TMí3 as par% 
«cu. lar sus borricales orejas.

-Sí conduh-i.

E L  ANIVERSARIO D EL "NACIMIENTO 
celebrado por el tiimeneo.

,_^ohtemp!'á» decía Palemón, á su hijo Menalcas, 
Contempla este árbol magestuosu: ha resistido se­
senta inviernos:  tu abuelo le plantó el mismo día 

-que  yo nací,  y  le consagró al Dios Pon.-¡O Pañi 
decía , protege este arból que se ha plantado 
en honor tuyo, á quien veo crecer y esten- 

■-der sus ram as ,  con el fin de que á la sombra 
de sus espesas hojas pueda renovarte cada -día 

homenage.
Pero mi ternura paternal desea mas; jó 

T a n !  escucha mis súplicas, protege siempre al ai 
'ñü que acaba de nacer,  defiéndele del ímpetu de 
las pasiones: firm e ' s iempre ' -en  ' l a s  sendas de la  

•-virrad, diningase por su 'Tcvereneia  tierna para 
ieon los Dioses, y una dii'ce bciievoleiicia para con 
•1 6 s hombres: q-iilidadcs las tnas preciosas y agra 
'dables á los inmortales. Haced también-que el ta> 
‘lento acompañe á este querido, hijo; que 'sepa  tocar 
-la zampona para que tudas las larde.s después e 
‘'SU trabajo campestre las jovenes zagalas puedan 
Ibay ia r  al son del dulce instruiuento de que fuiste
‘ inventer. ' _En
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1 5 ri fin, quardo se haíte en e«tido de F!i;j,c-:eo, 

escoja la mas joven y di cr-:U Je  !a aíJV-a^ y 
que á la sombra de este mb no aib,;i'  te:;”"! • ia 
saii'fdoion de imirlos. Kstas son mis mira-;  ¡ó  
Pan! Dios de los zagales,  dígnate a iendtrlas : en 
sacrificio voy á ofrecerte la mas hermosa de mis 
ovejas.

Esta ñié, hijo mío ,  la suplica de tu abuelo: 
Pan ja recibió risueño: nunca me he separado del 
respeto que se debe á los Dioses, jamas he perdido 
ocasión alguna de ser iuil á mis semejantes. Pero 
también he sido bien recompe.nsado. Coniraxe matr i­
monio con la zagala mas virtuosa, y apenas ha­
bría pasado un año quando nuestra ternura puso 
e l ' s e l lo  á nuestra felicidad. Apenas naciste queri­
do Menalcas,  al momento escogí un corderillo 
y volé á este árbol donde invoqué al Dios Pan 
á  quien itivoco hoy como en otro tiempo tu 
abuelo.

Mientras duró el sacrificio dos palomas blan­
cas como ia nieve volaron a¡ árbol sagrado, Pre­
sagio para mi el mas fi^liz; desde tu mas tierna 
infancia fuiste el modelo de los jovenes de tu edad, 
le vi crecer como á im arbolito que cada dia 
va hermoseándose. Ya luego no me quedaba mas 
que desear sino verte escoger una buena esposa: ace­
ché los primeros movimientos de tu corazón y no 
puedo explicarte con que satisfadon vi los princi­
pios de tu amor á la hermosa á la amable Zilla, 
hija del mejor de mis amigos.

Concertamos ambos reciprocamente la felici­
dad

Ayuntamiento de Madrid



«2C
dad de los jovenes... Fixámos vuestra unión para.. . .  
adivina,  amado Menalcas , adivina,... para el^aniver- 
sario de lu nacimiento, es dec i r ,  para mañana.

A nueva tan inesperada Menalcas enagenado 
de a legr ía ,  cae en los brazos del viejo, y de- 
xandole ,  inmediatamente exclama: ¡ó  Padre mió! 
vuelo á casa de mi Zilla á asegurarla q u e . l l e g a ­
mos ya al termino de nuestra felicidad.

Escusa molestarte,  dice Palemón con estudjo, 
porque su padre y yo liemos quedado conformes 
en instruiros & un mismo tiempo. Pero anade son- 
riendose: veo que anhelas estar en su compañía 
boy.... y esto es tan natural.... Salgamos pues de 
este vergel,  y mañana al amanecer iremos al á r ­
bol consagrado á nuestro Dios pro tec to r , á colo­
car el altar donde debes recibir la mano de tu 
querida de tu amada Zilla. Comunicado por R. T,

M adrid  25 de Septiembre de 1806.

VIFtGINÍA. HISTORIA NATURAL.

papeles públicos de Virginia refieren que 
en el Celulado de Fincasteis hay un riachuelo,  cu ­
ya agua tiene una propiedad muy singular y que 

. aun íio se ha e.xáininado bastantemente para difimr- 

. la. Las, apariencias indican que es mineral ,  y que 
está impregiiada de una gran cantidad de azufre, 
ó de alguna substancia de esta naturaleza. Dispa­
rando centra  ella una pistola ú otra qualquitra ar­

ma
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Ría de fuego prende y arde como los licores, iias- 
ta tanto que se consume, después de lo qual t i  
álveo parece cubierto de ceni;2as. Se ha observa­
do que dicha agua arde muchas veces por espa­
cio de dos ó tres dias;  pero guando se agota sa­
le otra por ciertas hendiduras que están al fundo 
del r io ,  y en media hura comienza á correr como 
antes. £^te efecto se reiiueva siempre que la en­
cienden.

^iiecduta furiosa entre Federico I I  Rey de Prusia, 
y  uno de sus soldados.

in una de las visitas que el í ley  de Prusía hizo de 
incógnito á sus soldados, sucedió que una tardeencon- 
tró á uno que parecía Labia bebido algo mas de lo re ­
gular. Legóse á él con bastante familiaridad, y le pre­
guntó en tono de conversación, ¿cómo con tan corta pa- 
ga  se hallaba en disposición de tener francachelas tan 
copiosas. Creame usted cam arada , anadió , yo tengo la 
misma paga que usted y con todo eso nada puedo'ahor- 
rar para la taberna,  y dígame usted como lo hace? Me 
parece que usted es un gran demonio, respondió el sol­
dado apretándole la mano: y  porque se lo tengo de 
ocul tar,  hoy por exemp'o he echo una expresión á un 
antiguo camarada ;  ¿no seria muy duro que de quaudo 
en guando no pudiera un hombre h e c h u  quatro brin­
dis en compañía de un amigo? Como la paga nunca 'o 
pt rmiie, he recurrido hoy á mi antiguo expediente. ¿Qué

ex-
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expediente? pregtintó el Rey : bueno.,» tespondio el 
so 'daüo: empeño algunos de mis efectos de que sé 
no necesitaré en algunos dias,  y después con un 
poco de abstinencia se adquiere con que recobrarlos: 
esta mañana recurrí á la hoja de mi sable: yo se 
que no tendremos revista antes de una semana por 
lo que no la necesitaré. Federico le tomó bien las se­
ñas,  y después le dió gracias y se despidió de é!. 
Et día siguiente dió orden á sus tropas sin aiiq 
nadie lo-pensase para que se juntasen; pasó dicho 
Monarca revis ta,  y encontró á su camarada de la 
larde anterior,  é hizole salir de las ñlas con el 
soldado q i ie 'e t t ;ba  á su derecha: mandóles se des­
pojasen: ‘ ahora ,  dixo al que quería sorprehender, 
saca tu sable, y corta la cabeza á este miserable.^ 
Quierese excusar: suplica al Rey no le mande ge­
mir toda su vida, por haber muerto á un hombre 
de bien con quien sirve luce  quince años; pero el 
Rey queda inflexible. Pues bien. Señor, dixo el sol- 
d. .do,  supuesto que nada mueve á V. M. quiero 

' r o g a r  á *l)ios haga un milagro por mi convir- 
licndo mi sable en un pedazo de madera.  Pro­
nunció estas palabras con la mas afecta devoción, 
y fingu) la mayor sorpresa qliando habiendo sa­
cado su sable v i ó ^ n ^  d>^seos eumplid'os. El M o­
narca ad.mró'  su destreza, y no cunteniv con sojo 
perduuaiie le dió una'  recompenza.

1
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